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 Resumen:

La novela Soy lo que quieras llamarme presenta una nueva representación del mundo travesti donde la sexualidad aparece como un pasaje, un tránsito de un cuerpo a otro. Me interesa analizar cómo esa transformación corporal se deja leer   no sólo desde un  tratado de belleza de principios de siglo xx que aparece como discurso con el que dialoga el relato, sino también desde un entorno que aparece plagado de falsificaciones: falsos delitos, billetes falsos y falsas ficciones. En este contexto, es el cuerpo travesti el único auténtico en su tránsito, en su pasaje, y la escritura el espacio de una apropiación de los universos de la novela rosa pensada como horizonte. Desde los códigos estereotipados de la escritura sentimental y atravesado por múltiples intervenciones se recorta el cuerpo travesti como un cuerpo al que no le interesa cómo lo nombren,  un innominado que no es innombrable ya que no deviene monstruo sino cuerpo en tránsito que busca su identidad y su belleza.

Ponencia:

El presente trabajo se inscribe en el marco de mi proyecto de investigación en torno a las representaciones de género y sexualidad en la literatura argentina y lo pienso como un espacio de reflexión donde se articula  género, sexualidad y cultura. 

Pienso a la literatura como el espacio apropiado para observar modos, escenarios y registros que imaginan (Link:2009) la sexualidad en nuestra cultura ya que  la expresión literaria es una  catalizadora de los delicados procesos de cambios y transformaciones que conforman la dinámica móvil de los procesos culturales del presente.  

Me detendré en la observación de recientes representaciones de la sexualidad que redoblan su carácter revulsivo  en relación a la cultura normativa reguladora de conductas, lenguajes y prácticas sexuales al presentarse como un efecto de desajuste  de lo establecido, y crear nuevos espacios de invención literaria que dan forma desde su singularidad a todo un campo de representaciones y retóricas visibles en la literatura contemporánea. 

 En la literatura actual, se advierten singularidades en lo que respecta a las voces, registros y ficciones en donde la sexualidad aparece alejada de los silencios, los closet y los eufemismos.  Distanciada de  lo que en anteriores investigaciones llamé retóricas de lo implícito, una nueva palabra se advierte, una retórica que trabaja sobre la naturalización y visibilidad de las “multitudes queer” (Preciado:2004). 

La noción de “multitudes” es aportada por la teoría y el movimiento queer y es interpretada por Beatriz Preciado como un cuestionamiento a la idea de diferencia sexual para acentuar la idea de “multitudes queer” que abarca la proliferación de las tecnologías del cuerpo sexual  a partir del siglo XX. De manera que, como dice Preciado,  “ la política de la multitud queer no se basa en una identidad natural (hombre/mujer), ni en una definición basada en las prácticas (heterosexuales/homosexuales) sino en una multiplicidad de cuerpos que se alzan contra los regímenes que los construyen como "normales" o "anormales"  y  busca reapropiarse de los discursos de producción de poder/saber sobre el sexo. »(Preciado :2004).

En estos últimos años de creciente visibilidad de las minorías sexuales, de la sanción de la ley de matrimonio igualitario y de aprobación de la ley de identidad de género, se han abierto espacios para nuevas narrativas que pueden decir e imaginar otras gramáticas y otras retóricas en torno a la construcción de la sexualidad. Me interesa detenerme en una novela que construye su universo narrativo en torno a una comunidad travesti que se arma a través de lazos solidarios y cómplices donde la celebración y la fiesta son cotidianas pero también el delito, los ocultamientos y la marginalidad. Estos últimos no están narrados desde la sordidez de una trama policial sino más bien como situaciones corrientes de un universo que fija sus propias reglas.

La novela Soy lo que quieras llamarme (2012) de Gabriel Dalla Torre narra un pasaje de transformaciones, de mutaciones del cuerpo donde la identidad travesti se va conformando a partir de una serie de cambios que pasan por el cuerpo y por el nombre. La novela está narrada en primera y en tercera persona alternativamente, así Robi es el protagonista de las primeras páginas que luego tomará el nombre de Rubí conforme el personaje se traslade de San Rafael a Mendoza y vaya atravesando cambios debido a distintas intervenciones en su cuerpo. Ese paso del pueblo a la ciudad es un viaje de transformación múltiple no sólo porque la protagonista cambia su cuerpo y adquiere distintas identidades a través de documentos falsificados sino también porque encuentra en un grupo de travestis un colectivo de pertenencia y convivencia con el que comparte salidas, trasnoches, fiestas y transformaciones corporales. De manera que la novela narra esa vida en comunidad en la que Rubí se inserta donde con sus compañeras comparte el proceso de “hacerse un cuerpo”  al tiempo que entabla un diálogo con un tratado de belleza del siglo xlx que se intercala después de cada capítulo. El texto se llama Higiene y perfeccionamiento de la belleza humana, su autor es el Doctor  Debay y postula una relación de identificación entre las particularidades físicas y sus determinaciones morales. El narrador en tercera persona analizará cada personaje según un parámetro de belleza que busca la proporción entre belleza física y moral, así marca los porcentajes de cada uno en relación a forma, proporción, color, expresión y gracia: “Una cabeza pequeña sobre un cuerpo desproporcionado era anuncio de otros desequilibrios.” 
 Esa caracterización que hace el narrador de sus personajes se lee como palabra que parodia el discurso determinista del tratado de belleza citado porque se lo lee al pié de la letra y ese mandato de lectura llevado al exceso muestra su propio desajuste e ineficacia.

La pregunta estética que en el texto decimonónico emparenta belleza física y moral, se deja leer como un discurso al que se parodia desde un presente de intervenciones físicas caseras y precarias donde  la belleza  se resignifica como el acto de construirse a sí misma: 
“Rubí se acomodó sentada, puso la vista en el techo y, un poco perturbada porque tal vez desobedecía a un instinto, cerró los ojos. Biuti aplicó primero la anestesia y después, usando una aguja hipodérmica para caballos, comenzó a distribuir la silicona dos mil. Usando la piel como cápsula, la sustancia se fue agrupando en el pecho de Rubí, según la habilidad o el humor de la enfermera. Entre los músculos jóvenes se comenzó a formar lo nuevo”  

Las transformaciones del cuerpo son sucesivas  y constantes y dan cuenta de la mutabilidad que sintetiza el título Soy lo que quieras llamarme: no importa el nombre, la identidad, ni nada que fije y estabilice sino, contrariamente, un fluir constante, un devenir cuerpo en tránsito y figura innominada. Es justamente ese transitar sin identidad fija sino sucesiva transformación y cambio donde puede leerse la novela como una política de la sexualidad que hace de lo pasajero, lo mutante y lo apropiado sus modos de habitar la propia vida. 

Como afirma Josefina Fernández “El activismo travesti, transexual e intersex impugna los criterios de membresía a categorías socio-sexuales excluyentes, de pertenencia ciudadana, de definición de lo normal y lo anormal. Al hacerlo, denuncia la esencialización de la anatomía genital como texto clave para sexualizar/generizar el cuerpo. De esta manera disputa los esquemas de percepción y evaluación hegemónicos y comienza a escribir su propio relato”(Fernández: 2009).
Justamente es el relato de Rubí en primera persona el que asume su voz propia y desde donde narra su experiencia transformadora. Narra sus trasnoches, fiestas, delitos, robos, falsificación de billetes pero también su proceso de escritura. Porque Rubí es aficionada lectora de las novelas de Corín Tellado, las lee en serie pero también las plagia y así el texto desarticula la oposición entre lo falso y lo auténtico: no hay original, no hay copia: las ficciones que escribe  y que imitan el estilo de Corín Tellado se confunden con las versiones originales, los billetes que falsifican sirven para comprar chucherías, los documentos falsos las identifican con distintos nombres. De esta forma lo falso se torna auténtico y lo original se vuelve copia desarticulando así el eje de prioridades y poniendo en escena una frase que se reitera en el libro: “Para ser auténtica, una mujer debe aprender a mentir aun diciendo la verdad” 

Sobre este juego que intercambia valores entre lo falso y lo auténtico, lo verdadero y lo falso, se recorta el cuerpo travesti en su transformación. No hay original, no hay copia, no hay un espacio de distorsión o desvío, sino más bien, ese espacio se cierra y se funden las versiones disolviendo la disyuntiva. Por eso la sexualidad travesti no se lee como un otro extraño, como diferente ni monstruosa sino más bien en una naturaleza que los confunde, que aniquila las distinciones y que emerge como figura posible de esas fusiones sin jerarquías. Lo que la novela viene a narrar es el entramado de lo propio e impropio, es el lugar del cuerpo travesti como un pasaje de apropiaciones difusas y heterogéneas  donde todo tiene escaso valor, ninguna jerarquía ni predominancia, más bien  hay fusión y confluencia, amalgama sin pertenencia. Y es ese fluir, ese devenir cuerpo travesti, entre cambios de nombres, intervenciones y ficciones que se leen y escriben, el que  inventa  una vida posible en comunidad donde la Nikkki, Nicole, Leonella y otras comparten sus experiencias. En este contexto, es el cuerpo travesti el único auténtico en su tránsito, en su pasaje, y la escritura el espacio de una apropiación de los universos de la novela rosa pensada como artilugio de ficción, como drama que cualquiera puede plagiar porque los territorios de la escritura lejos de mostrarse inaccesibles son permeables a toda creación. Rubí escribe con los títulos de las novelas de Corín Tellado un poema y en ese acto transforma y resignifica lo trillado componiendo a partir de las frases estereotipadas de amor un texto que habla de su soledad. Si bien  la novela termina desarmando esa comunidad que es atravesada por la muerte siguiendo así una retórica de final trágico que la novela no logra desarticular, el viaje de Rubí sigue, esta vez a Chile y lo que fue pasaje y tránsito se vuelve experiencia y final abierto. Este pasaje final que desarma la comunidad construida a fuerza de golpes, tiros y violencia no deja de mostrar la vulnerabilidad de los cuerpos travestis que son amenazados por un orden social que no los integra y que muestra la precariedad de sus vidas siempre al borde de la amenaza y el peligro. Vidas que, finalmente, nadie llora porque, como piensa Butler, no son consideradas dignas de duelo: ”Sólo en unas condiciones en las que pueda tener importancia la pérdida aparece el valor de la vida. Así pues, la capacidad de ser llorado es un presupuesto para toda vida que importe.” (Butler,2010:32)

Soy lo que quieras llamarme muestra desde el título un desinterés por el nombre que puedan asignar los otros porque en definitiva no es un innombrable, no deviene monstruo. Más bien el nombre asignado resultará una suerte de  reconocimiento, una visibilidad y una existencia. Dice Butler: “hay sujetos que no son completamente reconocibles como sujetos y hay vidas que no son del todo- o nunca lo son- reconocidas como vidas”. (Butler, 2010: 17)

La novela pone en tensión este reconocimiento, de alguna manera lo solicita y en ese gesto invita al otro a nombrar, a reconocer, por lo que el final leído desde el título se presenta como una vuelta de tuerca: lo que la ficción novelesca  escenifica hacia el final donde hay destrucción y muerte es el drama de la marginalidad pero al mismo tiempo, desde el título, invita a nombrar y a reconocer que desde los códigos estereotipados de la escritura sentimental, desde la multiplicidad de intervenciones, se recorta el cuerpo travesti, ese cuerpo en tránsito que busca su belleza.
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